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“Hoy día el cine es la mejor forma de 
que las nuevas generaciones conozcan 
la historia” 

Janusz Cisek, historiador

 Al comenzar la II Guerra Mundial 
las tropas de la Unión Soviética se llevaron 
a miles de soldados e intelectuales pola-
cos, a los que encarcelaron y ejecutaron 
de manera sistemática. 
 Entre abril y mayo de 1940, todos 
los prisioneros de los campos de concen-
tración soviéticos de Kozielsk, Starobielsk 
y Ostaszków, en donde había militares, 
médicos, profesores y sacerdotes pola-
cos, fueron conducidos por el NKVD, la 
despiadada policía estalinista, al bosque 
de Katyń, situado a una veintena de kiló-
metros de la ciudad de Smoleńsk. Durante 
varias semanas, los tres campos fueron 
desalojados en grupos de 200 o 300 per-
sonas cada día. Se dijo que los allí con-
finados iban a ser trasladados a otros 
lugares antes de ser liberados definitiva-
mente. Pero, en realidad, todos fueron eje-
cutados de un tiro en la nuca y enterrados 
en enormes fosas comunes en Katyń. Las 
tropas alemanas encontraron el 13 de abril 
de 1943 las fosas comunes en los bosques 
de Katyń, pero la URSS siempre negó su 
responsabilidad en las masacres y culpó 
a los alemanes.La caída del Muro de Ber-
lín cambió todo. Gorbachov  sabía que no 
habría paz moral con Polonia hasta que no 
se revelaran los secretos de Katyń. Se creó 
entonces una comisión soviético-polaca que 
luego de una exhaustiva investigación estab-
leció que los soldados habían sido asesina-
dos de un tiro en la nuca por orden de Stalin. 
La comisión hizo públicos los resultados en 
la prensa polaca y rusa. Los nazis que tenían 
sobre sus espaldas todos los crímenes, no 
habían sido los responsables de la barbarie. 

 En 1990 el gobierno ruso le envió 
los archivos sobre Katyń al gobierno pola-
co, reconociendo finalmente que la matan-
za fue obra de Stalin y Laurenti Beria.
 Ese mismo año, un hombre de 
60 años que ahora se llama Jerzy Kla-
pucki (todos los testigos cercanos a 
las circunstancias del crimen o a su 
descubrimiento, cambiaron de nombre 
por precaución, a veces en más de 
una oportunidad, como el empleado 
ferroviario  de la Resistencia que fuera 
el primero en encontrar a los oficiales 
asesinados) dio su testimonio al comi-
té histórico independiente de estudios 
sobre el crimen de Katyń. Un ingeniero 
agrónomo polaco dejó sus memorias 
a su viuda quien las presentó a la Bib-
lioteca de la Institución de Ossoliński 
en Wrocław. Otro testimonio lo dio 
una investigadora polaca, en julio de 
1995, que logró contactarse con Piotr 
Klimov, testigo directo de la masacre, 
miembro de la NKVD.
 En el diario parisino Liberation, 
del miércoles 9 de octubre de 1991 
aparecen publicadas algunas de las 
declaraciones de los testigos convoca-
dos por Gorbachov, entre otros se lee: 
“14.595 personas, fueron conducidas, 
una a una, maniatadas y ejecutadas 
de una bala en la nuca. Para ser más 
eficaces, los verdugos se sirvieron de 
armas alemanes de tipo Walther 2. 
Nuestras armas soviéticas no eran de-
masiado fiables: ellas se recalentaban 
con el uso intensivo”.
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Katyń: la historia



 En la edición 2000, Jane Fonda le 
entregó a Andrzej Wajda un Oscar por su 
trayectoria y quizás también una porción 
de buena suerte. Este año, su película 
Katyń representará a Polonia en la entre-
ga de los Premios de la Academia 2008, 
el 24 de febrero en Hollywood. Hasta el 
presente Polonia obtuvo varias nomina-
ciones para el premio a Mejor película en 
lengua no inglesa, pero no ha obtenido 
aún la estatuilla. Crucemos los dedos 
para que esta vez sí.
 Más de 3 millones de especta-
dores han acudido a las salas polacas 
desde la première, el 17 de septimbre 
de 2007 en Varsovia. Su estreno mun-
dial tendrá lugar dentro del programa 
oficial del próximo Festival de Cine de 
Berlín. Sin embargo, según la voluntad 
del propio Wajda, no estará sometida al 
veredicto del jurado. 
 En el estrujante final, un policía se-
creto soviético ejecuta a varios soldados 
del ejército polaco, uno tras otro, en un 
húmedo sótano, y lava la sangre con bal-
des de agua. Esa coreografía mecánica 
y brutal evoca el trabajo en un matade-
ro. Filmar esta escena resultó uno de los 
mayores desafíos personales de Wajda ya 
que su propio padre tuvo ese destino en la 
matanza de 1940, y él sabía que las viudas 
y huérfanos sobrevivientes de los 22.000 sol-
dados polacos asesinados por órdenes de 
Stalin verían las ejecuciones en las pantallas.  

Nominada al Oscar

Katyń… ellos no regresarán 
“Esto fue lo más importante para mí 
–cómo hacer la película en una forma 
que no les hiciera daño, cómo hacer que 
aceptaran esto como la verdad y dijeran: 
Ocurrió así”, dijo Wajda a The Associ-
ated Press.
 El dolor de los recuerdos se 
agravó por el hecho de que su madre 
conservó hasta su muerte la esperan-
za de que su marido, el teniente Jakub 
Wajda, hubiera sobrevivido, dado que 
su nombre completo nunca apareció en 
ninguna lista oficial de efectivos polacos 
muertos. “Ella alimentó siempre la ilu-
sión de que él estaba vivo en algún lugar 
y que volvería de la guerra. Hasta su 
muerte, confió en que él la encontraría”. 
Wajda añadió que su meta fue entretejer 
la historia familiar con la del país. 
 El guión está basado en la novela 
Post Mortem del célebre periodista An-
drzej Mularczyk para quien “el film no 
es exactamente una película histórica 
porque la acción se centra en los person-
ajes que han sobrevivido y que tienen 
que aprender a gestionar las memorias 
dolorosas”. El argumento está com-
puesto por las vidas de cinco personajes 
que se entrecruzan, ellos no son reales, 
pero sí las historias que inspiraron el 
libro. Tampoco es accidental que los 
personajes sólo tengan nombre de pila, 
pues son un símbolo de todos los pa-
dres, maridos o hijos, de aquellas hijas, 
esposas y madres que los esperaron día 
tras día. Ellas se convierten en los per-
sonajes centrales. La historia de Katyń 
no finalizó con las ejecuciones. Los ofi-
ciales tenían mujeres e hijos detrás de sí 
y la película habla de sus destinos, pues 
son quienes aguardaron amorosamente 
y quienes luego se opusieron a todos los 
intentos soviéticos de borrar la verdad 
acerca de Katyń. 
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 La historia comienza el 17 de septiem-
bre del 1939, después de que Alemania había 
invadido Polonia desde el oeste y el Ejército 
Rojo ingresó desde el extremo opuesto, repar-
tiéndose el país entre Hitler y Stalin. Wajda re-
fleja la agonía de Polonia en la primera esce-
na, cuando los polacos que cruzan el puente 
sobre el río Bug hacia el este huyendo de los 
nazis chocan con los compatriotas que quie-
ren escapar de los soviéticos, hacia el oeste.  

Las otras películas nominadas junto a Katyń son:
Beaufort. Metro Communications, Movie Plus - Israel  
Los falsificadores. Aichholzer Filmproduktion, Magnolia Filmproduktion - Austria  
Mongol. Eurasia Film  Kazajastán 
12. Three T - Rusia

Las compañeras

Otras nominaciones polacas:
La escafandra y la mariposa. Mejor fotografía: Janusz Kamiński
Madame Tutli-Putli y Pedro y el lobo.  
Compiten entre sí por Mejor Corto de Animación.

Es un hecho simbólico, pero se basa en la 
realidad, al igual que otra secuencia que 
muestra a un soldado soviético que saca una 
bandera polaca de un edificio, la desgarra y 
utiliza la parte blanca para enrollarla en su 
pie, como si fuera una media mientras que 
coloca la parte roja de nuevo en el inmueble. 

El mensaje es claro: Polonia ha sido arrasada 
y los comunistas tienen el poder.
 Katyń no sólo muestra los crímenes 
perpetrados en ese bosque y en otros lugar-
es, así como la devastación de las familias, 
sino también lo que Wajda considera la “men-
tira de Katyń”. El cineasta rastrea el destino 
de las viudas y de una hermana de soldados 
ficticios. Las mujeres pasan numerosos prob-
lemas para conocer la verdad de boca de los 
soviéticos que controlaron Polonia durante y 
después de la guerra.
 A su juicio, Katyń es uno de los 
crímenes de guerra más trágicos en la histo-
ria, y un tema que él no hubiera podido abor-
dar antes de 1989, cuando cayó el comunis-
mo, porque Moscú se negaba a reconocerlo.
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  El reconocimiento soviético 
fue completado el 14 de octubre de 1992 
cuando Boris Yeltsin le dio al presidente  
Lech Wałęsa las pruebas que faltaban, 
cerrando así otro capítulo del desencuen-
tro ruso-polaco. A partir de estos años los 
testigos se animaron a hablar. En. mayo 
de 1992, en un bosque cerca de Harków, 
un equipo privado ruso descubrió una 
fosa común conteniendo 3.891 cuerpos 
de oficiales polacos que pertenecían al 
campo de Starobielsk en Ucrania. En 
junio de ese año, las autoridades sovié-
ticas descubrieron 30 fosas comunes en 
Miednoje, al noroeste de Moscú. Con-
tenían lo que quedaba de 6.287 prisione-
ros polacos del campamento de Ostasz-
ków, sobre el lago Seliguer. Antes de la 
masacre, 245 oficiales de Kozielsk, 79 de 
Starobielsk y 124 del campo de Ostasz-
ków, fueron transferidos, sin razón apa-
rente, al campo de Pavlishchev Bor,  al 
noroeste de Kozielsk. Estos oficiales pro-
baron ser los únicos sobrevivientes de la 
masacre de Katyń. 

En otros sitios del bosque de Katyń, otras 
fosas fueron descubiertas conteniendo 
cuerpos de prisioneros políticos rusos 
quienes fueron ejecutados antes de la 
guerra por la NKVD. 
 Hace poco más de dos años, la Fis-
calía Militar de Rusia negó que lo sucedido 
en Katyń fuera un acto de genocidio y cerró 
el caso por “ausencia de delito”. Varsovia re-
cibió sólo una tercera parte de los documen-
tos relacionados con el fusilamiento por con-
tener, según Moscú, “secretos de Estado”.
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sassinée. La mémoire du siécle. Editions 
Complexe, Bruselas 1982.
La liquidation organisée des Polonais. 
En: HISTORIA, noviembre/diciembre, 
1996. París.
Katyń: le massacre dure un mois et demi. En: 
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Lic. Claudia Stefanetti Kojrowicz
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